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    A nuestra cara oculta.

    “En cada uno de nosotros hay otro a quien no conocemos.” (Carl Jung)

  


  
    
Track 0. The Perfect Drug (Nine Inch Nails)


    París

    Markus se despertó en la bañera de madrugada. En el agua, ya fría, flotaba una jeringuilla. Tiritó y miró a su alrededor, desorientado. Estaba en un hotel, pero… ¿en qué ciudad?

    Había estado firmando discos aquella tarde. En su cabeza resonó la frase que le dijo un chico mientras lo miraba con adoración: «Nadie expresa mis sentimientos como tú».

    ¿Cuántas veces le decían lo mismo?

    ¿Cómo iba a expresar los sentimientos de nadie si para él los demás no existían?

    Tampoco pretendía expresar los suyos, pero eran como demonios que no se callaban. Le hacían daño si no los dejaba gritar. Ya ni siquiera su dolor parecía pertenecerle; ahora era algo que todos codiciaban. Markus Sjöberg era una droga. Era un barco que naufragaba a la deriva mientras el público le observaba fascinado, porque contemplar cómo se desmoronaba era el narcótico que les hacía ignorar que ellos se hundían también.

    Cogió la jeringuilla y la lanzó contra la pared.

    Joder.

    Estaba hasta los huevos de todo.

  


  
    
Track 1. Could This Be (Emika)


    Sevilla, tres años después.

    Lunes, 3 de enero.

    Alex paseaba por el mercadillo navideño situado junto a la Plaza Nueva. Se tomaba su tiempo en cada puesto de plata y piedras semipreciosas, en busca de un regalo para su mejor amiga, Sonia. Un péndulo de adivinación, quizá.

    No le gustaban mucho las celebraciones navideñas. Odiaba en especial las comidas familiares, aunque le gustaban las luces, el frío, los puestecillos... y hacer regalos. Buscar el objeto idóneo, el que encajase con la personalidad de sus amigos.

    Había mucha gente.

    Una mujer se giró y le dio con un bolso enorme. Se disculpó y le sonrió, de buen humor. Cuando un señor mayor se paró a su lado, exhalando una gran bocanada de humo de puro, Alex se apartó tosiendo.

    Se fue al puesto contiguo. Suspiró al notar el delicioso aroma que desprendía la enorme nube de algodón dulce que un niño comía a su lado. Una niña le pedía llorando a su madre que le comprase «eso por lo menos»: Un colgante con un frasquito que contenía un líquido rojo y viscoso, cuya etiqueta decía Sangre de Vampiro.

    Se dio la vuelta para cruzar a otro puesto, uno que parecía sacado de un cuento de hadas. Pasó por delante un tío imponente. Alex miró su espalda y sus poderosos hombros mientras el hombre se alejaba despacio. Debía medir más de metro noventa. Iba vestido de negro, con unos vaqueros y un abrigo largo que parecía hecho sólo para él. Llevaba gafas de sol, aunque era de noche, y un gorro estilo Beanie le ocultaba el pelo, que ella intuyó largo y rubio.

    Lo siguió. Tendría que acercarse más si quería verle la cara. Seguro que era feo. Ojalá lo fuera. Así podría olvidarse de él y seguir a lo suyo. Continuó detrás, esquivando a la gente que obstaculizaba su campo de visión, hasta que él se detuvo y se giró para ver un puesto de máscaras de cuero.

    Entonces pudo ver su perfil. Tenía rasgos nórdicos, y por un instante no entendió por qué le resultaba tan familiar a pesar de estar segura de no conocerlo de nada.

    Fue sólo un momento: enseguida cayó en la cuenta de que ese tío, así de lejos, se parecía una barbaridad a Markus Sjöberg, el líder de Mr. Self Destruct, su grupo de rock favorito desde... siempre.

    Él continuó su paseo mientras ella lo seguía a una distancia prudente.

    Siendo lógica, tenía que reconocer que era imposible que se tratase de él, pero joder, era clavado. Al menos lo que veía de su rostro.

    Si le pudiese ver los ojos... Si se quitase las gafas de sol un momento... Los ojos de Markus Sjöberg, felinos y de un azul glaciar casi imposible, eran únicos.

    No… no era él. Seguro que no. Pero qué buenísimo estaba...

    Sí, era él. ¿Qué coño hacía allí, paseando solo, con aire aburrido, por un mercadillo navideño en Sevilla? En Berlín, su ciudad, tenía de todo.

    No, ni de coña. Pero vamos, que ese tío podía ser su clon.

    La manera de acabar con aquel misterio sería acercarse y hablar con él, pero no se atrevía: aquel tío, fuese Markus Sjöberg o Manolo Pérez, parecía llevar un letrero invisible pero muy claro que decía: NO MOLESTAR. Y ella, ya fuese Markus o Manolo, pensaba respetar aquel letrero.

    Mecida por el vaivén de la gente y por sus propios pensamientos, se aproximó. Ahora se había parado a mirar unos grabados y lo tenía a un metro y medio escaso. Observó a la gente que lo rodeaba para ver si conseguía ponerse a su lado.

    Y entonces se dio cuenta de que ella no era la única que lo estaba siguiendo.

    Markus tenía resaca.

    A cada paso que daba aguantaba las ganas de tumbarse en el suelo y echarse a dormir. No lo hacía porque aquel mercadillo horrible estaba lleno de gente que lo habría pisado. Y porque el suelo estaba mojado por la lluvia que había caído sin parar hasta hacía un rato.

    Estaba deprimido, como siempre que tenía resaca.

    ¿Por qué no se había quedado en el hotel con Anne?

    Ah, sí. Porque Anne, que no tenía resaca, estaba en el Bar Americano con un Cosmopolitan, revisando los documentos del alquiler de la casa que habían visto aquella mañana. Y él no podía sentarse a su lado y verla beber el maldito Cosmopolitan porque le daba náuseas.

    Tampoco quería quedarse en su lujosa suite con vistas a la Giralda, porque si se quedaba allí solo, en aquel estado, le daría un ataque de ansiedad. Tenía el pulso acelerado, el cuerpo flojo y el alma triste.

    Así que no le había quedado otra que seguir el consejo de Anne: dar un paseo para tomar el aire. En cuanto se echó a andar se topó con un bar, y gente que fumaba y bebía sin parar, y otro bar, y más gente que fumaba y bebía sin parar...

    Las náuseas no le dejaban en paz. Estaba a punto de volverse al Alfonso XIII cuando, al torcer una curva, llegó a una plaza ajardinada y se encontró con el mercadillo.

    Tras comprobar con alivio que no había puestos de comida ni de bebidas alcohólicas, vagó sin rumbo. Intentaba no oír ni ver a nadie. La gente hablaba a un volumen demasiado alto para su gusto.

    Aguantó estoicamente algún que otro empujón y se plantó delante de un puesto de fotografías antiguas y grabados. Se detuvo a mirarlos, gozando de cierta paz momentánea, hasta que escuchó a un adolescente graznar a todo pulmón a sus espaldas.

    —¡Eh, tú! ¿qué carajo haces?

    Markus cerró los ojos. No entendía ni una palabra: no hablaba español. Sólo oía gallos adolescentes.

    —¡Qué carajo haces tú! —contestó la voz de una chica.

    Bueno, al menos esa voz era agradable. Pero joder. Que se callasen ya.

    —¡Suéltame ahora mismo, puta!

    Puta. Eso sí lo había entendido.

    —¡Dame eso!

    —¡Que me dejes, pedazo de cabrona, o te juro que te...!

    Los gallos de aquel chaval eran espeluznantes. Markus decidió no escucharlos más. Se colocó los auriculares y puso música en el móvil. Maldito dolor de cabeza.

    Sabía que aquellos dos seguían discutiendo a sus espaldas, pero ya no le importaba una mierda. Intuía que más gente se había sumado a la discusión, pero se negó a darse la vuelta.

    Subió un poco más el volumen de la música y rio para sus adentros al darse cuenta de que sonaba Te quiero Puta!, de Rammstein.

    Y entonces… alguien lo cogió del brazo.

    No le gustaba que lo tocasen ni que invadieran su espacio personal. Y desde luego, odiaba que lo cogiese del brazo un completo desconocido.

    Se giró con la rapidez de una cobra, furioso, mientras se arrancaba los auriculares de los oídos.

    —What.

    Se calmó un poco al ver que era una chica, un poco más joven que él, menuda y morena, como a él le gustaban. La melena shaggy corta y rizada le daba un aire rockero. Eso también le gustaba. Su piel era tostada, como un pan recién salido del horno, y los labios carnosos. Sus grandes ojos castaños lo miraban desafiantes.

    A pesar de la resaca, en dos segundos la había examinado de arriba abajo.

    —Excuse me, sir. I believe this is yours —dijo ella.

    Él la contempló, aplacado ya del todo, encandilado por aquellos ojos que parecían dos carbones ardiendo. Además, la chica había sido educada. Y le había hablado en inglés, con un acento norteamericano casi perfecto. Y tenía una voz preciosa.

    Dirigió la vista hacia el objeto que ella le tendía. Era su cartera.

    —What the fuck... —murmuró desconcertado mientras la recuperaba, sin rozarle ni un dedo.

    Luego se quitó las gafas de sol y clavó los ojos en los suyos.

    ¡Era él!

    Markus Sjöberg pertenecía a esa clase de hombre que deja sin aliento. Parecía hijo de elfos de Tolkien y vikingos. Altísimo, de complexión atlética, hombros anchos y cuerpo fibrado. Esbelto. Sus rasgos faciales eran indecentes. Poseía unos labios carnosos y unos ojos de un color azul glaciar que te atrapaban sin piedad.

    El vikingo empotrador, lo llamaba su amiga Sonia cada vez que lo veía en alguna foto. «Es como Travis Fimmel cuando llevaba el pelo largo, cuando era modelo de Calvin Klein, ¿te acuerdas?, pero más alto, más elegante y guapo aún. No debería ser legal ser así. Es peligroso. Se me sube la tensión cada vez que lo miro», añadía con un suspiro.

    Su música le había puesto banda sonora a su vida, sus sueños, sus miedos y sus deseos. Alex compartía con esa música una intimidad que no había compartido jamás con nadie.

    Lo había visto mil veces en vídeos musicales, actuaciones, reportajes fotográficos, carteles publicitarios... Conocía su opinión, o la que él quería que la gente conociera, sobre muchos temas. Markus Sjöberg daba la impresión de ser introvertido e irradiaba un aura de misterio. Su confianza en sí mismo rayaba en arrogancia, y se declaraba abiertamente muy perfeccionista.

    Alex había leído muchas anécdotas de su vida profesional y unas cuantas de su vida personal, de las cuales algunas serían ciertas y otras rumores e invenciones, pero ahí estaban todas: metidas en su cabeza.

    Él no la había visto nunca. No la conocía de nada. Era como tener delante a alguien con amnesia. Ella conocía a la perfección cada uno de sus rasgos y sabía muchas cosas sobre él, pero él nada sobre ella. Hablarían un instante. Pero al día siguiente ella seguiría sabiendo muchas cosas sobre él y él nada sobre ella.

    Lo observó extrañada. No era un ídolo, sino una persona real, y era aún más atractivo en carne y hueso.

    —Ese hijo de puta... —dijo, aún nerviosa, en inglés. Se giró y señaló al ratero, para apartar así la mirada de aquellos ojos que la intimidaban—. ¿Lo ves? El que se lleva la policía.

    —Sí, lo veo.

    —Te ha robado la cartera. Yo estaba justo detrás. Lo he visto y...

    —Te has enfrentado a él para recuperarla —dijo él con un deje de admiración en su voz.

    Ella sintió que la cara le ardía.

    —No ha sido nada.

    —Te lo agradezco mucho.

    —Nada, de verdad.

    Se miraron en silencio un momento.

    Markus estaba sin afeitar y parecía agotado, o resacoso, o las dos cosas. Alex decidió no decirle que lo había reconocido.

    —¿Te puedo...? —preguntó él—. Me gustaría invitarte. ¿Te gustaría tomar una copa conmigo? Es lo menos que puedo hacer.

    Una copa con Markus Sjöberg. Podría preguntarle tantas cosas… Sería un sueño hecho realidad.

    Mierda de vida.

    Saltaba a la vista que él no tenía ni puñeteras ganas de tomarse nada con ella. Y sabía lo frío y distante que podía llegar a ser cuando no quería estar en algún sitio. Sus caras de frustración cuando se aburría eran legendarias en internet. Sólo había que poner disappointed en Google, para que el buscador mostrase mil memes con el título disappointed Markus Sjöberg.

    —Te lo agradezco mucho, pero no puedo —mintió, arrepintiéndose antes incluso de terminar la frase—. Tengo que irme ya.

    —Oh, vaya.

    Alex percibió cierto alivio en su voz.

    —Sí. Vaya.

    —Bueno, pues... muchas gracias de nuevo por recuperar mi cartera.

    —No te la guardes otra vez en el bolsillo del abrigo o te la volverán a quitar.

    Él sonrió con cansancio y guardó la cartera en el bolsillo delantero del pantalón.

    —Gracias por el consejo.

    Se puso las gafas de sol a modo de despedida, apartándose ya de Alex.

    —Hasta la vista —le dijo ella, y se dio la vuelta con tanto ímpetu que chocó con las enormes tetas de una señora entrada en carnes.

    —¡A ver si miras por dónde vas, chiquilla! —protestó la señora—. ¡Esas prisas!

    —Lo siento mucho —balbuceó Alex.

    Pensar que podría estar tomándose algo con Markus Sjöberg, el genio musical más grande y guapo del siglo XXI... y ella misma se había negado.

    ¿Sería gilipollas?

    Aguantó unos dos metros antes de darse la vuelta para verlo, aunque fuese de espaldas, una última vez. Pero ya no estaba. Ni rastro de él.

    Quizá había sido un sueño.

  


  
    
Track 2. Devil´s Resting Place (Laura Marling)


    Sevilla

    Martes, 1 de marzo

    —¡Markus…!

    Anne golpeó suavemente con los nudillos el cristal del estudio de grabación, donde Markus llevaba metido dos horas, aprovechando que se acababa de quitar los auriculares.

    Él apagó el sintetizador, se levantó y salió a su encuentro.

    Se sentaron en uno de los sofás de la sala de control. —Dime.

    —Ya está todo listo para la firma del contrato con el nuevo abogado, el que sustituye a Paul.

    Markus hizo una mueca de disgusto.

    —Si no se hubiera casado…

    —Pero lo ha hecho. Se ha casado, se ha pasado al derecho medioambiental como su flamante marido, y se ha largado con él a Argentina. Y ya está. Pero no te preocupes. El que he fichado es buenísimo, te lo aseguro.

    —¿Cómo se llama?

    —Myles Stephenson. Lleva media vida aquí en Sevilla, pero es inglés.

    —¿Es discreto?

    —Mucho.

    —¿Sabe que tendrá que viajar a menudo? Y que, dentro de un año, cuando nos volvamos a Berlín...

    —Sí, sí. No hay problema. Tiene novia, pero por lo que me ha contado son bastante independientes los dos.

    —No será abogada ambientalista ella también…

    —Es fotógrafa.

    —Fotógrafa… —murmuró él distraído mientras ojeaba el contrato.

    —Creo que tiene una galería de arte.

    —¿Es inglesa también?

    —No, es de aquí.

    Markus levantó la vista del contrato y la miró un momento, pensativo.

    —Firmaremos el sábado por la tarde.

    —El sábado por la tarde...

    —Que vengan los dos.

    Anne lo miró sorprendida.

    —¿Ella también?

    —Sí, ella también. Así veré si es cierto que su relación no será un problema.

    Anne no preguntó nada más. Estaba acostumbrada a acatar las órdenes de Markus sin chistar.

    Sábado, 5 de marzo

    Myles se anudaba la corbata en silencio. Sólo se escuchaba el leve roce de la tela. Aquella era una de sus corbatas preferidas, comprada en Turnbull & Asser, en Londres.

    Cuando terminó se examinó ante el espejo. El traje, hecho a medida, le quedaba como un guante y lo sabía. Nadie llevaba un traje como él. Aunque su familia se había afincado en España cuando tenía quince años, Myles era inglés de la cabeza a los pies, esbelto y de porte distinguido.

    Tenía una nariz aguileña que a pesar de ser grande potenciaba el aire aristocrático de su rostro. Sus ojos de color aguamarina eran su orgullo, y los resaltaba a la menor ocasión. Esta vez llevaba la camisa a juego. Se giró de un lado a otro con aire satisfecho y se acarició la barba regia, pulcramente recortada. Estaba, empleando una de sus palabras favoritas, impecable.

    Alex, sentada al borde de la cama, no le quitaba ojo.

    —Sabes que no hace falta que te arregles tanto, ¿no?

    —Voy a firmar el contrato más importante de mi vida. A estas cosas uno va bien vestido.

    —Apuesto a que él va a aparecer con los vaqueros rotos.

    —Él va a ser mi jefe y encima es una estrella de rock. Puede hacer lo que le dé la gana. Incluso tener mal gusto. Yo no.

    —No tiene mal gusto.

    Myles se agachó y le dio un beso en la frente.

    —Sí lo tiene. Y tú también por ser tan aficionada a su... ruido.

    —Ya te dije anoche que es rock industrial. Si no te gusta, tú te lo pierdes.

    —Pobrecito yo…

    Se hizo un silencio tenso, expectante, como el que reina antes de que estalle un trueno.

    La noche anterior habían ido a cenar a uno de los restaurantes favoritos de Myles: un sitio elegante, con iluminación suave y buena acústica, moderno pero tradicional. Estaban sentados en una mesa para dos en una esquina del local, rodeada de ventanales. Myles pidió ostras francesas y lomo bajo de vaca, y comió con apetito. Parecía eufórico. Alex no tardó en averiguar por qué.

    —¡Brindemos por mi nuevo trabajo!

    —¿Qué nuevo trabajo?

    —Te lo mencioné hace cosa de un mes, Alex.

    Su tono estaba cargado de reproche. Ella rebuscó a toda velocidad en su memoria hasta que por fin lo recordó: en febrero, Myles le había dicho que quizá iba a dejar el prestigioso bufete en el que no apreciaban su valía para trabajar con alguien muy importante. Iba a encargarse de temas como la propiedad intelectual, derechos de autor y algunas cosas más de las que Alex no se enteró porque le aburrían.

    —¿Esa persona tan importante? ¿Lo has conseguido?

    —Casi. Sólo me queda firmar el contrato. A tomar por culo Álvarez y Larrea Abogados.

    Se le iluminó la cara y Alex lo contempló embelesada. Qué guapísimo era...

    —Pues brindemos por ti. ¡Te lo mereces, Myles!

    —Muchas gracias.

    —¿Cuándo firmas? ¿El lunes?

    Myles resopló nervioso.

    —No, mañana por la tarde.

    —¿Qué te pasa?

    —Es que... estoy acojonado —Myles miró a su alrededor y se acercó a ella, bajando el tono—. Ese tío para el que voy a trabajar...

    —Ese que no me quisiste decir quién es… ¿qué pasa, es de la Mafia?

    —Peor: es una estrella de rock.

    —¿Una estrella de rock?

    —Baja la voz…

    Alex tuvo un pálpito.

    O quizá no fuese un pálpito, sino un deseo.

    —¿Quién es?

    Myles tuvo que consultar su móvil antes de contestar.

    —Yo no lo conozco. Ya sabes que a mí el rock... Un tal Markus... Espera, que el apellido se las trae. Markus Sjöberg.

    Alex se quedó muda mientras sus ojos y su boca se abrían sin que pudiese evitarlo.

    El pálpito había sido certero.

    —Perdona, ¿quién has dicho?

    —Markus Sjöberg —dijo él mientras consultaba de nuevo el móvil—. Tengo un problemón: llevo meses con las negociaciones y nunca recuerdo su jodido apellido.

    Alzó la vista y la contempló un momento.

    —¿Y esa cara? ¿Te encuentras bien?

    —No puede ser. Te estás cachondeando de mí.

    —¿Por qué iba yo a hacer eso?

    Alex pensó a toda velocidad. No. Ella nunca le había contado lo del mercadillo en navidades. Myles no lo sabía.

    —¿Por qué querría venir Markus Sjöberg a Sevilla? —preguntó, más para sí misma que para él.

    —¿Por qué no?

    —Porque Markus aquí es como... es como... como encontrarse un tigre siberiano en el paseo marítimo de Matalascañas.

    —¿Quién es? Sé que por lo visto es la leche, y que es alemán, de Berlín. Pero ni puñetera idea. Si me dijeses Mick Jagger... Sé quién es. Pero éste es que ni me suena.

    Alex se echó a reír.

    —¡Dios mío, Myles! Vas a trabajar para él. ¿No te has interesado en averiguar quién es?

    —En realidad mi jefa va a ser su abogada, Anne McKenzie. Una escocesa muy risueña. En cuanto a él... con saber que me va a pagar muy, muy bien, me sobra.

    —Es mi músico preferido. No paro de escucharlo desde que tenía diecinueve años.

    —¿Desde los diecinueve años? Es mayor entonces, como Mick Jagger.

    —No. Es más joven que tú. Tiene treinta y cinco años, pero se hizo famoso muy pronto.

    —¿Te sabes toda su biografía? —preguntó Myles en tono burlón.

    Alex le tiró un trozo de pan, sonriendo.

    —¡Que es mi músico favorito!

    —Entonces, si no he entendido mal, ese ruido infernal al que llamas música es... ¿culpa suya?

    —Se llama rock industrial y Markus está considerado un genio.

    Myles se echó a reír.

    —Vale, vale. Me estoy poniendo celoso.

    —¿Qué se le habrá perdido a Markus Sjöberg aquí?

    —Anne McKenzie me ha dicho que viene a tomarse un año sabático.

    —Pero esta ciudad, para alguien como él, es el culo del mundo.

    —Dice que quiere estudiar la música que se hace aquí. El flamenco y el... el... —Myles chasqueó los dedos, negando con la cabeza.

    —¿El...?

    —Eso que os gusta tanto a ti y a tus amigos.

    —¿El rock andaluz?

    —Eso.

    Alex lo miró con cara de cachorrillo mientras retorcía la servilleta. Myles levantó una ceja.

    —Dispara, Alex…

    —¿Me llevas mañana?

    —¡Sabía que me ibas a pedir eso!

    —Olvídalo. Sé que no ha sido apropiado. Pero es que es…

    —Tu músico favorito.

    Myles contempló con ternura aquellos ojos oscuros que aún suplicaban, por mucho que no fuese apropiado.

    —Claro que te llevaré mañana —dijo, y se sintió como un dios que obra un milagro.

    Alex se tapó la boca con las manos, asombrada.

    —No bromees con eso.

    —No bromeo.

    —Sería cruel.

    —No bromeo. Ellos mismos han pedido que me acompañes, no me preguntes por qué.

    Cuando terminó de admirarse en el espejo, Myles le hizo un gesto a Alex para que se levantara.

    —¿Nos vamos?

    Ella se acercó al espejo y se contempló indecisa. Iba de negro, con un vestido corto y ligero, tipo skater, abotonado por delante, acompañado de unas botas de Dr. Martens y una chaqueta de cuero.

    —¿Qué tal voy?

    Él le sonrió, moviendo las llaves con impaciencia dentro de su bolsillo.

    —Vas preciosa, como siempre. ¿Nos vamos?

    Habían quedado con Anne McKenzie en el portal de su edificio, en la plaza Ponce de León. Desde allí irían andando a casa de Markus Sjöberg.

    La vieron nada más llegar a la plaza. Poseía una belleza clásica que llamaba la atención desde lejos. Alta, con esa elegancia innata que no necesitaba accesorios para sobresalir. Tenía una abundante melena rizada y pelirroja recogida en un sofisticado moño, y su piel era blanca como la leche. Vestía una falda lápiz negra que marcaba su cintura, y una blusa de seda del mismo rosa palo que sus bailarinas con puntera de charol negro. Unas grandes gafas de sol negras ocultaban sus ojos.

    —Guid efternuin, Myles —dijo con un marcado acento escocés.

    —Buenas tardes, Anne.

    Anne se volvió hacia Alex con una sonrisa perfecta. Se quitó las gafas de sol y Alex vio que sus ojos eran dos esmeraldas preciosas.

    —Tú debes ser...

    —Alex.

    —Encantada de conocerte.

    —Encantada. Muchas gracias por la invitación.

    —Un placer. Una cosa antes de que lleguemos —dijo Anne al ponerse en marcha—. No tiene importancia, pero hay gente a la que le sienta mal: Markus no suele dar besos ni estrechar la mano. No es personal. No le gusta que lo toquen.

    Tras aquella advertencia no volvieron a hablar de él, porque Anne no paró de preguntarles sobre los muchos detalles que le llamaban la atención de los lugares y los edificios por los que pasaban.

    —Hemos llegado.

    Se detuvieron frente a un edificio en la calle San José.

    Aquel era uno de esos inmuebles sobre los que Alex se había preguntado cómo serían por dentro. Anne sacó de su bolso un juego de llaves y tras abrir el portón, les dio paso a una mansión espectacular. La contemplaron impresionados.

    La casa tenía forma de U invertida. A sus pies se extendía un patio ajardinado con arboleda y una fuente en el centro, flanqueado por las dos alas de un edificio cuya cara principal, la más alejada, quedaba frente a ellos.

    —Nuestros despachos están en el ala que ves a nuestra derecha, Myles —le explicó Anne señalándola con las llaves—. Hemos reconvertido la izquierda en estudio de grabación. Ahí no entres nunca sin permiso.

    La vivienda se hallaba al fondo, y tras ella, les dijo, había un jardín trasero con piscina.

    Cuando llegaron a la puerta principal, Anne llamó al timbre. A Alex le empezaban a flojear las rodillas.

    Que nadie abriese la puerta no la ayudó a calmarse.

    Anne volvió a llamar.

    —Si no abre esta vez entramos. Cuando Markus está en el estudio no quiere saber que el mundo existe.

    Esperaron un minuto.

    Anne comenzó a introducir la llave, pero justo en aquel momento se oyó el clic de la cerradura.

    A Alex le costaba trabajo respirar, como si llevase un corsé.

    La puerta se abrió de par en par, pero no era Markus Sjöberg el que apareció, sino una mujer japonesa de unos cuarenta y tantos años. Tenía el bolso colgado y la chaqueta puesta.

    Al ver a Anne sonrió con calidez e hizo una pequeña reverencia.

    —Otsukaresama desu —dijo.

    —Otsukaresama deshita, Mayumi —contestó Anne haciéndose a un lado para dejarla salir.

    —Mayumi es la chef personal de Markus. Se ha ido a vivir a Triana y lo primero que ha hecho es apuntarse a clases de baile… de flamenco. Con el empeño que le pone a todo, en nada será famosa. Hablando de famosos… —murmuró Anne para sí contemplando el salón—. Markus estará en el estudio trabajando o escuchando música. Tendré que ir a buscarlo y traerlo a rastras.

    —Anne... —musitó Myles.

    —Dime.

    —Perdona, pero... ¿podría usar el baño un segundo?

    Alex no era la única que estaba hecha un manojo de nervios.

    —Sí, claro. Ven conmigo. Hay uno de camino al estudio.

    Alex se quedó sola en medio del enorme salón y lo examinó con interés. Era moderno y minimalista. Una fragancia fresca y cítrica flotaba en el ambiente. La luz entraba diáfana por el gran ventanal que daba al jardín trasero, poblado de jacarandas, jazmines y magnolias.

    Estaba tan ordenado que parecía que no viviese nadie allí. No terminaba de creerse que conocería —otra vez— a Markus Sjöberg.

    A su derecha vio un piano de cola y una librería que ocupaba toda la pared. Se fijó en dos libros abiertos sobre la mesa, frente a un sofá.

    Por fin una señal de vida.

    Uno de ellos era Voluptuous Panic: The Erotic World of Weimar Berlin, de Mel Gordon. Alex tenía un ejemplar exactamente igual en casa. Conocía cada foto y cada ilustración de memoria.

    Cogió el otro, Three Complete Novels: Justine, Philosophy in the Bedroom, and Other Writings del Marqués de Sade, y lo abrió por donde tenía el marcador puesto: «¿Qué veo en el Dios de ese culto infame a no ser un inconsecuente y bárbaro que crea hoy un mundo de cuya construcción se arrepiente al día siguiente? ¿Qué veo sino un ser débil que jamás puede hacer que el hombre se pliegue a lo que él querría? Esa criatura, aunque emanada de él, le domina; ¡puede ofenderle y merecer por ello suplicios eternos! ¡Qué ser tan débil ese Dios! ¡Cómo! ¿Ha podido crear todo cuanto vemos y le es imposible formar un hombre a su guisa?»

    Se echó a reír al leer aquello.

    —¿Te divierte Sade?

    Aquella voz sonó a su espalda, muy cerca de su oído.

    Era una voz ligera, clara, y muy masculina. Una voz que Alex conocía muy, muy bien.

    Se le puso el corazón a mil por hora. Se volvió aferrada al libro.

    Allí estaba Markus Sjöberg.

    Llevaba el pelo rubio recogido en una cola baja de la que se escapaban algunos mechones. Vestía unos vaqueros negros y una camiseta gris muy gastada.

    La observaba con una expresión de desconcierto no exenta de cierta guasa, esperando una respuesta. ¿Había reconocido a la chica del mercadillo de Navidad?

    Ella no podía hablar.

    Si despegaba los labios se le saldría el corazón por la boca.

  


  
    
Track 3. Mr. Self Destruct (Nine Inch Nails)


    —¿Quién eres y qué hostias haces en mi casa? —insistió Markus con un brillo travieso en la mirada.

    ¿La reconocía o no?

    Alex se humedeció los labios.

    —Yo...

    —¿Debería llamar a la policía?

    —¡Markus! —exclamó Anne con alivio desde el fondo del salón.

    —¡Anne! —la imitó él.

    Se volvió para mirarla, olvidándose momentáneamente de Alex. Ella aprovechó para dejar el libro sobre la mesa.

    —¿Dónde estabas? —le preguntó Anne.

    Se acercó acompañada por Myles.

    Markus bostezó.

    —Arriba, en mi dormitorio. Descansaba un rato. ¿Qué haces aquí? ¿Y quiénes son ellos?

    —Él es Myles Stephenson, el abogado que va a sustituir a Paul. Y ella es Alex, su pareja. Vamos a firmar el contrato hoy. ¿No te acuerdas?

    —¿Hoy?

    —Fuiste tú quien decidió que fuese hoy.

    —Yo dije el sábado.

    —¡Hoy es sábado!

    Markus se dio con la palma de la mano en la mejilla y se tapó la boca.

    —Scheiße! Disculpadme. Me he pasado tanto tiempo en el estudio que he olvidado qué día es —miró a Alex—. Parece que voy a quedarme sin verte esposada.

    Alex notó cómo se ruborizaba entera.

    Le lanzó una ojeada rápida a Myles, que observaba a Markus perplejo.

    —Este —dijo Anne— es Markus Sjöberg, por si no ha quedado claro.

    Markus los llevó al porche.

    —¿Qué se os apetece tomar? No me he hecho aún con los horarios. No tengo ni idea de si es hora de tomar un café o un güisqui...

    Hablaba con timidez. Parecía sentirse culpable por haber olvidado la cita.

    —Eso es porque no sales de tu cueva —replicó Anne—. Yo voy a tomar un Aperol. ¿Alguien más quiere uno?

    —Yo —contestaron Markus y Alex a la vez, y sus miradas se cruzaron.

    —Yo prefiero una tónica —dijo Myles.

    Alex, que lo conocía, sabía que de buena gana se habría tomado un gin tonic bien cargado.

    —¿Te ayudo? —le preguntó Anne a Markus.

    —De ninguna manera. Myles y tú tendréis cosas divertidísimas de las que hablar —se volvió a Alex—. ¿Me ayudas tú? Te aburrirás menos que escuchándolos a ellos.

    —¿Qué te pareció tan divertido antes, cuando ojeabas el libro?

    Markus lo preguntó sin mirarla mientras picaba hielo con un punzón.

    —Me hizo gracia cómo despotricaba Sade de Dios.

    —¿Has leído alguno de sus libros?

    —Sí. Tengo algunos en mi casa. Me encanta su humor negro.

    Markus dejó de picar hielo y miró el punzón pensativo.

    —Hay gente que lo considera un monstruo.

    —Yo no. No hacía cosas peores que otros aristócratas de la época. De hecho, no hizo cosas tan terribles como ellos. A él le bastaba con imaginarlas. Su gran fallo fue ser muy arrogante. Y nada discreto.

    —Algo imperdonable —dijo Markus con ironía.

    Se puso a picar hielo de nuevo.

    —En aquella época sí. Era una sociedad muy cínica.

    —¿Y la de ahora no?

    —Hombre...

    —Me ha dicho Anne que eres fotógrafa y que tienes una galería de arte.

    La miró con franca curiosidad, y ella contuvo la respiración por un instante. ¡Aquellos ojos!

    —Sí. La llevamos mi amiga Sonia y yo. Además de montar exposiciones impartimos cursos.

    —Suena interesante. Como tu opinión sobre Sade —dijo tras volcar el hielo en una cubitera—. ¿Te importaría llenar esas copas?

    Le pasó las pinzas del hielo y la cubitera. Alex echó el hielo en las copas, sin resistir el impulso de meterse un pequeño trozo en la boca.

    —Eres la chica que recuperó mi cartera estas Navidades, ¿verdad? —dijo él, sin mirarla, mientras cortaba una naranja.

    Alex casi se atraganta con el hielo.

    —Sí.

    Markus levantó la mirada hacia ella, sonriendo.

    —Aún te debo una copa.

    —Me estás invitando a una ahora.

    Él le dio unas vueltas al hielo de las copas con una cuchara de bar, y después tiró con cuidado el agua que se había formado.

    —Una que no tengas que ayudar a preparar. A solas.

    Alex, nerviosa, se humedeció los labios con la lengua mientras él clavaba los ojos en su boca sin perder detalle.

    —Yo… —balbució, sintiendo mucho calor.

    —¿Te encargas de la tónica? —la interrumpió él.

    —Claro.

    —¿Cómo se llama tu galería? ¿Está por el centro?

    Le tendió a Alex el cuchillo, un limón, una lata de tónica y una copa antes de proceder a llenar las otras tres con Aperol, cava y soda.

    —Se llama Art 4 Freaks.

    —Art 4 Freaks. Me gusta. ¿Dónde está?

    —Entre la calle Feria y la Alameda.

    —No he salido apenas. Aún no conozco esa zona. ¿Está bien?

    —¡Es genial! Está llena de galerías de arte y pubs con música en directo.

    —Cool. ¿Vamos?

    Markus, que ya cargaba con la bandeja de bebidas, le señaló con un movimiento de cabeza la mesa del jardín.

    Alex se pasó la media hora siguiente evitando mirarlo embobada. Observó el jardín y la piscina mientras los demás revisaban el contrato. Se fijó en un ficus centenario que había al fondo. Aquel árbol podía medir más de diez metros de altura, y la copa, enorme, proporcionaba una sombra magnífica. Debía ser un gustazo sentarse y apoyarse en el tronco a leer.

    —¿Tienes página web, no? —inquirió él de repente.

    Ella levantó la vista.

    —¿Es a mí?

    —¿A quién si no? A ellos se los han tragado las cláusulas.

    —Tengo dos. La mía como fotógrafa y la de la galería.

    Se sentía henchida de orgullo al ver que el mismísimo Markus Sjöberg se interesaba por lo que hacía ella, una simple mortal. Pero él no parecía estar ya pendiente. Escudriñaba con atención una de las lindes del jardín.

    —Anne. ¡La gata de la que te hablé, mira!

    Myles y Anne interrumpieron su conversación y miraron indiferentes hacia el lindero. Había una gata de pelo rojo, sentada muy erguida, con sus grandes ojos verdes fijos en Markus.

    —¿Qué tiene de especial? —quiso saber Anne.

    —Que se parece a ti. Viene todos los días desde hace una semana. Se pone a observarme ahí.

    —No se parece a mí, por Dios. No es más que una gata callejera, probablemente llena de pulgas... —negó Anne con un gesto desdeñoso.

    Markus le dedicó una fría mirada mientras se levantaba.

    —Voy a darle de comer. Esta mañana le preparé algo por si volvía. ¿Vienes? —le preguntó a Alex, que se había quedado encandilada con la gata.

    Con muuucha calma, sin hacer ruido para no asustarla, se aproximaron a ella. Seguía sentada, sin mover un músculo, y los miraba con recelo. Markus, sin quitarle ojo, dejó en el césped el cuenco que había preparado con caldo, gelatina, pollo, guisantes y zanahorias.

    —Una vez leí que cuando un gato quiere quedarse en tu casa es porque tiene una misión que cumplir en tu vida. ¿Cuál será su misión en la mía?

    Alex meditó un momento mientras ponía un cuenco con agua al lado del de la comida.

    —Dominarte. Primero ronroneará con ese gritito de bebé que hará que no puedas evitar darle lo que quiera. Y luego, cuando te haya sometido, pasará olímpicamente de ti y desaparecerá durante días. Y tú no tendrás paz hasta que vuelva, porque la querrás con locura por muchas veces que te abandone.

    Markus se volvió hacia ella.

    —O sea, que cuanto más crea que soy su amo, más seré en realidad su esclavo.

    —Eso mismo.

    —¿Me podrías recomendar algún veterinario para llevarla? ¿Uno que hable inglés si es posible?

    —Puedo acompañarte y traducir si quieres —ofreció ella justo antes de querer arrancarse la lengua y dársela a la gata para que la devorase.

    ¿En qué coño estaba pensando? ¿Y qué iba a pensar él? ¿Que una hora después de conocerlo ya quería acosarlo? Lo miró con expresión acongojada, pero el semblante de Markus carecía de suspicacia. Parecía aliviado. —Eso estaría genial. Muchas gracias.

    Lo observó con la misma atención con la que él observaba a la gata, que se había acercado y comía con deleite. Una tenue brisa le trajo su olor: fresco y especiado, con un indicio de… marihuana.

    Con la fama de enfant terrible que tenía... ¿cómo podía parecer tan... tímido e inocente?

    Cuando volvieron al porche, Myles y Anne esperaban con una botella de champán y cuatro copas. Habían revisado punto por punto el contrato y todo estaba en orden. Sólo faltaba la firma de Markus.

    Tras la firma y el brindis fueron a ver el despacho donde trabajarían. Estaba junto al de William Stryder, el mánager y representante de Markus. Myles lo contempló con la boca abierta.

    —¡Jamás he trabajado en un sitio tan bonito! Mi despacho del bufete, comparado a esto, parece... un mausoleo.

    Anne se echó a reír. Su risa era alegre y delicada, como el gorjeo de un pájaro. Myles se sonrojó y le sonrió con los hombros muy erguidos.

    Cuando se despidieron era ya la hora de cenar.

    —Anne, ¿te quedas? —preguntó Markus cuando vio que ella se disponía a acompañarlos a la calle.

    La observaba con indiferencia, apoyado con descuido en el quicio del portón de fuera, con las manos en los bolsillos.

    —¿Will no viene hoy?

    —Se ha ido a Berlín después de comer y no vuelve hasta el martes. No me apetece cenar solo. Quédate.

    —Claro.

    —¿Qué te ha preparado Mayumi para cenar? —preguntó Anne recostada cómodamente en el sofá, descalza, mientras él iba a la cocina.

    —Hoy tenemos sashimi —replicó Markus.

    —¡Pescado crudo! Con las maravillas que sabe cocinar Mayumi.

    —No me mires así, sabes que me encanta el sashimi. Pero antes... espera, ¡ahora vengo!

    Markus salió disparado escaleras arriba, al dormitorio.

  


  
    
Track 4. Pussycat On a Leash (Oceana)


    Cuando Anne lo vio bajar supo que la cena se iba a complicar. Sus pies descalzos se posaban con suavidad en los escalones flotantes de madera, sin hacer ruido, con ese aire felino suyo y aquel brillo en los ojos que nada bueno presagiaba. Llevaba cogida por el asa una pequeña bolsa de papel negra y la balanceaba para que ella la viese bien.

    Se puso rígida en el sofá.

    Markus se quedó de pie frente a ella y la contempló.

    —Levántate y desnúdate —le ordenó con tono suave, pero autoritario—. Las gatas no llevan ropa. Y tampoco hablan, sólo maúllan.

    Oh. Aquello era por el comentario que había hecho antes sobre la gata...

    «No es más que una gata callejera, probablemente llena de pulgas.»

    Obediente, se quitó la falda y la blusa. Las colocó con cuidado sobre el sofá, se desabrochó el sujetador y lo dejó encima. Luego se bajó lentamente los pantys y las bragas.

    Markus la miraba con paciencia. No tenía prisa.

    —Te he pedido mil veces que no lleves pantys. Que uses medias y liguero o nada.

    Anne llevaba pantys porque sabía que él los odiaba. Le gustaba llevarle la contraria de vez en cuando. Se quedó de pie completamente desnuda, la mirada fija en el suelo.

    —A cuatro patas.

    Acató la orden y se preguntó qué vendría a continuación. ¿Látigo, fusta, pala? Se preparó mentalmente para el primer golpe de dolor, que llegaría en cualquier momento y sin aviso.

    Pero él le acarició la cabeza y se agachó junto a ella para abrocharle el collar de sumisa en el cuello.

    —Quizá te adopte, gata callejera. Todavía no me he decidido. Antes voy a darte de cenar.

    Markus fue a la cocina. Volvió y se sentó en el suelo frente a ella con las piernas cruzadas. Dejó a su lado una botella fría de Sauvignon Blanc y se puso la bandeja de sashimi sobre el regazo. Le puso los palillos, que sostenían una fina rodaja de atún crudo, a la altura de los labios. Ella la apresó con la boca y él se comió otra.

    Así, en silencio, acabaron con la bandeja. Un trozo de pescado para ella, otro para él. Ella a cuatro patas, incómoda. El duro suelo le machacaba las rodillas y sentía su frío contacto en las espinillas y en las palmas de las manos. Él sentado a lo indio. De vez en cuando le acercaba la botella de vino a los labios para que bebiese a morro. Al menos no le había puesto un cuenco con leche en el suelo...

    Cuando terminaron Markus le limpió la boca con una servilleta y se fue a tirar los restos de la cena. Se tomó su tiempo para recoger la cocina.

    Al volver se situó ante ella en cuclillas y le mostró el contenido de la bolsa negra. Balanceó ante sus ojos, como quien le enseña un juguete nuevo a su mascota, un plug anal de acero inoxidable con una cola roja de gato.

    Ella abrió mucho los ojos. Quiso preguntar algo, pero recordó que tenía prohibido hablar.

    —¿Miau?

    —¿Te gusta tu cola nueva? La compré hace un par de días. Me inspiró esa gata que tanto te gusta. No te muevas, voy a ver si tienes pulgas.

    Le miró detrás de las orejas y le mordisqueó los lóbulos; le examinó el cabello, le levantó la barbilla y le lamió el cuello; le palpó las axilas; acunó sus pechos, los besó, y mordisqueó los pezones hasta que se pusieron duros.

    Su mirada atenta y el contacto de sus dedos, su lengua y su aliento la encendieron con rapidez. Anne temblaba ligeramente. La excitación se abrió paso entre sus piernas y humedeció sus muslos.

    Markus se arrodilló detrás. Se reclinó sobre ella con suavidad y presionó la erección contra su culo. Se llenó ambas manos con sus pechos y los estrujó sin piedad. Mientras besaba la tersa piel de su espalda paseó los dedos con parsimonia por las costillas, el vientre, el ombligo y las caderas. Su contacto le dejaba estelas de placentero calor.

    Anne ronroneó. Su sexo hinchado pedía a gritos restregarse contra él para calmar el deseo que le agitaba las entrañas. Pero permaneció inmóvil y en silencio. Sin embargo, su respiración agitada la delataba. Él le acarició la cara interna de los muslos, empapó los dedos con su flujo y le acarició el culo, humedeciéndolo.

    No hubo látigo, ni fusta, ni pala. Markus utilizó la palma de su mano bien abierta para darle cuatro tortas en las nalgas, que se enrojecieron con rapidez. Estaba tan pegado a ella que la presión de sus fuertes piernas, a través de la rugosidad de los vaqueros, la excitó aún más.

    Él siguió, incansable.

    Podía entender los estallidos de placer que estaba sintiendo ella con cada guantazo que recibía. Sabía que necesitaba aquel dolor físico. Conocía bien aquella necesidad, el ansia de acallar con sufrimiento corporal aquel otro daño. El que estaba agazapado muy dentro, enquistado.

    Paró y le acarició las nalgas doloridas con la cola de gato. El dulce cosquilleo, en contraste con el escozor, hizo que Anne ronroneara de gusto otra vez.

    Cuando notó el contacto helado del plug anal dio un pequeño respingo, pero él le sostuvo la cintura para que se estuviese quieta. Se lo introdujo lento, pero firme. El frío del acero y la viscosidad del gel lubricante la penetraron por detrás. La excitación le resultaba insoportable.

    —No te voy a decir cuándo puedes correrte —le susurró Markus—. Sería inútil, ya que los gatos no controláis vuestros impulsos. Pero tendrás que apañártelas tú sola. Tu placer no me preocupa. Sólo quiero poseerte como un animal.

    Le acarició la vulva y ella se retorció de gusto. Antes de que el placer fuera a más, Markus apartó la mano, se desabrochó los pantalones y se puso un condón con impaciencia.
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